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	Prefacio

	 

	 

	Es con gran alegría que presentamos este trabajo al lector, que continúa el libro Luz que nunca se apaga. Nos alegró comprobar que los jóvenes, nuestra mayor preocupación, se identificaron con la historia de Sergiño. También está feliz de contribuir, a través de sus experiencias, para que otras vidas sean impactadas por las enseñanzas de Jesús, revividas en la Doctrina Espírita. Este amigo, que aun se encuentra en el plano espiritual, ha trabajado incesantemente a favor de los jóvenes de todo el país, combinado con los numerosos equipos dedicados a esta tarea.

	Rogamos a Dios que sostenga y bendiga a la juventud brasileña, guiando e iluminando los pasos de quienes son el futuro del corazón del mundo, de la patria del Evangelio.

	Mucha paz, hermanos míos.

	Bento José

	 

	 


 

	 

	Capítulo 1

	Primera reunión

	 

	 

	El día amaneció nublado, lloviznando una garúa fina y plana, muy típica de la ciudad de São Paulo. Pauliño tosió sin parar. Jacira se alejó de la estufa y se acercó a su hijo:

	- ¿Qué pasa, Pauliño? ¿Tienes gripe? No me dijiste nada ayer...

	Tratando de ocultar sus preocupaciones y desviar la atención de su madre, el muchacho respondió:

	- No es nada, mamá; Estoy bien... Y solo una tosesita sin importancia...

	Jacira lo miró un poco más y luego, al escuchar el llanto del menor, que acababa de despertar, preguntó:

	- Entonces levántate; ya vas tarde. Vamos, vete.

	Con enorme esfuerzo, Pauliño se sentó en el viejo colchón que le servía de cama, en el pequeño espacio a su lado del dormitorio, sala y cocina a la vez, y allí se quedó tratando de encontrar fuerzas para levantarse.

	Su madre todavía lo miraba un poco; sin embargo, pronto se distrajo con sus hijos más pequeños, quienes se despertaron uno por uno: eran siete en total.

	Mientras Pauliño, el mayor, de casi nueve años, caminaba tambaleándose hacia el baño, fuera de la casa, dos amigos espirituales de la familia llegaron desde una Colonia vecina en corteza de la Terra, para brindarles apoyo y asistencia.

	Sergiño y Lívia se acercaron a la humilde casa, caminando por el estrecho y sinuoso callejón, entre chozas pobres y malolientes. Sergiño se mostró sorprendido y Lívia preguntó:

	-¿Estás bien?

	-¡Me siento mareado! Nunca había visto tanta suciedad como esta... No imaginaba que la gente pudiera vivir en un ambiente como este...

	Lívia miró tiernamente a su primo y le dijo:

	- Entiendo tu impresión negativa, pero sé que este lugar no es ni de lejos el más desprovisto de estructura que he visto en mi vida.

	Aun más asombrado, el chico preguntó:

	- ¿Has estado en un lugar más miserable que éste?

	- Mucho más, Sergiño. Esto aquí es un verdadero paraíso.

	- ¿Y qué tipo de lugar necesitado visitaste? 

	Lívia pensó por un segundo y respondió:

	- Sergiño, lamentablemente, para vergüenza de la humanidad, nuestro planeta tiene zonas en extrema pobreza, sucias e infectadas con diversas enfermedades. Son regiones mucho más necesitadas que esta favela.

	- Tengo curiosidad, Lívia. ¿Dónde encontraste tanta miseria? 

	- En diversas partes del mundo; pero, sin duda, algunas regiones de África fueron las que más me entristecieron...

	Estaba a punto de hacer otra pregunta, cuando su primo se detuvo:

	- Y aquí llegamos.

	Los dos estaban frente a las escaleras de madera que conducían a la puerta de la casa. Sergiño subía las escaleras, pero Lívia lo detuvo:

	- Espera, hagamos una oración. Necesitamos pedirle a Dios una vez más que nos bendiga a nosotros y a nuestros esfuerzos.

	En profunda concentración, Lívia oró pidiendo guía y sabiduría. Antes que terminara, dos entidades espirituales, un hombre y una mujer, salieron de la cabaña para darles el encuentro. Ambos parecían de edad avanzada y la señora al verlos dijo:

	- Creo que son Lívia y Sergiño. Estábamos esperando su llegada.

	Tocando su brazo suavemente, Lívia la tranquilizó:

	- Entendemos su preocupación. Estamos aquí para intentar ayudar. ¿Están relacionados con Pauliño?

	- Es nuestro nieto. Sabemos que no tenemos muchos recursos para ayudarlos; aun así, hemos hecho lo mejor que hemos podido. Ya no podía alejarme de ellos. Además Jacira siempre estaba pensando en mí y la distancia hace que todo sea más difícil. Obtuvimos autorización para acercarnos y colaborar. 

	Hizo una breve pausa y, mostrando gran angustia, preguntó:

	- Vas a ayudar a curar a mi nieto, ¿no? Le he pedido a Dios esto todos los días. Ya no soporto ver a un chico tan pequeño sufrir así... De hecho, toda la familia. Mi hija trabaja sin parar. Es una vida muy dolorosa...

	Viuda, sin parientes, está sola en el mundo...

	Ella no pudo continuar. Pesadas lágrimas rodaron por su rostro y Lívia la abrazó tiernamente, aconsejándole:

	- Ten fe, hermana mía, Dios nunca nos abandona. Estamos aquí en respuesta a las oraciones de Pauliño y veo las suyas también. ¿Cuál es tu nombre? ¿Otra vez?

	- Josefa. Y este es mi marido Antero.

	El hombre, que había permanecido en silencio, le tendió la mano:

	- Mucho gusto. Yo también estoy feliz de verte.

	En ese momento, Pauliño abrió la puerta y bajó las escaleras, dirigiéndose directamente al baño público, que era compartido con otros vecinos del barrio, la habitación estaba ocupada y el niño, sin abrigo y temblando, se paró frente al puerta, esperando.

	Josefa se acercó a él y lo envolvió en un tierno abrazo, preguntándole:

	- Ten paciencia hijo mío, todo estará bien.

	Pauliño no podía oír a su abuela materna, pero sintió una ligera alegría y sonrió, como si la oyera. La puerta se abrió y entró en la estrecha habitación. Josefa, penalizada, miró al niño y, volviéndose, todavía se dirigió nuevamente a los recién llegados:

	- Entonces, ¿vas a curar a mi nieto?

	Sergiño no supo qué responder. Se quedó callado. Lívia volvió a abrazar a la angustiada dama y le explicó dulcemente, mientras emitía una suave luz que envolvía a todos a su alrededor:

	- Doña Josefa, Dios quiere que todos seamos felices, incluso cuando, a veces, la situación parece muy difícil. Ayudaremos a tu familia, pero la cura depende más de ellos que de nosotros.

	Josefa y Antero escuchaban atentamente. Lívia continuó:

	- Sabes que Jacira y Pauliño están teniendo una gran oportunidad en esta encarnación, ¿no?

	Josefa bajó los ojos y respondió:

	- Sí, lo sé, hija mía, y la culpa también la tenemos nosotros.

	- No se culpe, doña Josefa, la culpa no nos ayuda en nada. Tenemos que confiar en Dios y aportar lo que podamos. Miremos el presente, no el pasado. Esto nos ayuda a comprender lo que estamos viviendo, y eso es todo. Nuestra verdadera oportunidad es ahora. Hagamos lo mejor que podamos hoy y con el tiempo compensaremos los errores del pasado.

	Entonces, Lívia invitó:

	- ¿Cree que podemos entrar, doña Josefa?

	-Sí, hija mía, absolutamente. Nuestro amigo y protector de este hogar nos espera, vamos. 

	Pauliño subió desanimado las escaleras, sin notar la compañía de sus nuevos amigos, quienes, junto a sus abuelos, ahora desencarnados, lo seguían de cerca.

	Sergiño, por su parte, no quitó los ojos de encima al pequeño muchacho, e inmediatamente sintió que su corazón se llenaba de compasión.

	 

	 


 

	 

	Capítulo 2

	Triste realidad

	 

	 

	Cuando Pauliño cerró la puerta detrás de él, Lívia y Sergiño ya habían entrado con los abuelos del niño. El señor Antero inmediatamente dijo:

	- Ven, nuestro instructor está ahí. 

	En cuanto los vio, Luiz los recibió afablemente:

	- ¡Qué maravilla que hayan llegado, amigos míos! Llevo mucho tiempo esperando refuerzos del Altísimo. Los problemas en casa empeoran. Doña Josefa y Antero, aquí - miró cariñosamente a los dos señores - están haciendo todo lo posible para ayudar; sin embargo, tienen sus estudios y necesitan ausentarse con frecuencia, para asegurar su propio avance. Se dispuso que pudieran quedarse con su hija y sus nietos. ¿No fue así, doña Josefa? 

	La señora bajó un poco la cabeza y respondió:

	- Así es. Pero queriendo ayudarnos más...

	Con la paciencia del alma que ya ha alcanzado alguna virtud, Luiz respondió amablemente:

	- Solo puede ayudar si ellos también están mejorando. Por tanto, debes irte, doña Josefa. Sé que tienes tareas importantes que realizar en la Colonia. A partir de ahora Sergio y Lívia estarán aquí y podrás continuar con tus estudios.

	Josefa miró vacilante a los dos jóvenes y a su marido. Al notar la ansiedad de la amable señora, Luiz insistió:

	- No hay nada que hacer por ahora. Nuestros amigos acaban de llegar y necesitarán algo de tiempo para familiarizarse con la situación.

	Sin esperar respuesta, Sergiño intervino:

	-Ya hemos estudiado el caso en profundidad; Estamos dispuestos a ayudar, doña Josefa.

	Miró a Lívia, deseando que dijera algo, pero ella se limitó a sonreír. Fue Luiz quien concluyó:

	- Conocen la historia. Solo necesitan algo de tiempo para involucrarse con su familia, crear vínculos de cariño y la armonía necesaria.

	Josefa suspiró largamente y finalmente asintió, secándose los ojos:

	- Muy bien, hijos míos, dejo en vuestras manos lo más preciado que tengo. Cuida bien mis tesoros.

	Luiz se despidió de ellos con un abrazo. Ambos regresarían a la Colonia donde habían sido recogidos luego de abandonar su cuerpo físico, para continuar con las tareas que se dedicaron a mejorar sus almas. 

	Luego de una larga conversación en la que detalló la delicada situación de la familia, Luiz concluyó:

	- Como pueden ver, realmente necesitan nuestro apoyo. Acompañaré a Jacira en sus actividades fuera de casa, mientras tú sigues de cerca a Pauliño.

	Jacira habló con Pauliño antes de irse: 

	- Hice la leche de tus hermanos; dásela y quédate hasta que llegue doña María; entonces tú y Lindomar se pueden ir a trabajar.

	Volvió a mirar las dos botellas medio vacías sobre el fregadero, suspiró y se fue, seguida de Luiz.

	Lívia miró atentamente a su alrededor y exclamó:

	- ¡Realmente están en serios problemas!

	Tan pronto como su madre se fue, Pauliño se acercó a la ventana y se aseguró que no volviera. Luego, se arrojó sobre la cama, sin ningún entusiasmo. Sergiño observó la mesa vacía y preguntó:

	- ¿Ya desayunó? Si lo hiciera, tendría más energía.

	Lívia respondió:

	- Parece que hoy no tienen nada que comer.

	Mira.

	Ambos se acercaron al diminuto y mugriento fregadero, sin agua corriente, y vieron los dos biberones con leche diluida, casi agua.

	Sergiño se volvió hacia los dos niños pequeños que jugaban en el suelo, con la nariz mocosa, niños flacos que daba dolor; luego vio a Pauliño, tumbado en el colchón, y a Lindomar, de casi cinco años, distraído con los juegos de los niños. Finalmente se sentó y dijo desanimado: 

	- ¡Dios mío, qué triste! ¿Cómo pueden crecer sanos si ni siquiera tienen leche para beber?

	- Y mi primo, y lamentablemente no son los únicos en esta condición. Innumerables hermanos nuestros viven dramas iguales o incluso peores.

	- Lívia, ¿dónde están los otros niños? Hay siete hermanos, ¿no?

	Antes que Lívia pudiera responder, entró doña María, arrastrando a dos niños de las manos y llevando en su regazo a un bebé de unos ocho meses.

	La joven miró a Sergiño y dijo:

	- Allí están; acaban de llegar.

	La amable señora colocó al bebé sobre el colchón y, al ver a Pauliño, preguntó:

	- Eh, ¿todavía acostado? ¿Estás enfermo, muchacho? 

	Sentándose rápidamente, negó:

	- ¡De ninguna manera! Tengo sueño. En realidad te estaba esperando para poder irme.

	Y tomando a Lindomar de la mano, dijo:

	- Vamos, Lindomar, tenemos que trabajar.

	Ambos salieron. Doña María, con mirada triste, los miró y pensó:

	“Dios mío, cómo me gustaría poder hacer más por estos niños... Pero, ¿qué puedo hacer, Jesús? Yo también soy tan pobre... Cómo me gustaría poder ayudar...”

	Lívia y Sergiño siguieron a los chicos. Caminaron un largo camino, luego tomaron un autobús y caminaron de nuevo. Finalmente llegaron a una concurrida intersección en una importante avenida de Sao Paulo. Pauliño se acercó a un chico alto y le dijo, sin mirarlo a los ojos:

	- Traje a mi hermano para ayudar. También sabe vender. 

	Midiendo al pequeño Lindomar de arriba a abajo, el grandulón preguntó:

	- ¿Cuántos años tiene?

	- Cinco.

	- No sabrá vender. Él puede pedir. 

	Pauliño protestó:

	-¡No! Pregunta no, él puede trabajar como yo.

	- Cállate y haz lo que te digo. Él pedirá y tú venderás.

	Y poniendo en las manos del niño unas bolsas de caramelos y bolígrafos, dijo:

	- Vamos, ve rápido. Llegaste tarde hoy.

	Molesto, pero impotente, Pauliño miró con tristeza a su hermano menor:

	-Ve, Lindomar, haz lo que dice Luizón. Él te enseñará cómo hacerlo. Pronto serás más grande y entonces podrás vender también.

	Pareciendo asustado, el pequeño, sin entender realmente lo que estaba pasando, obedeció.

	Sergiño estalló indignado:

	- ¡Qué absurdo, Lívia! ¿Cómo es que nadie hace nada? ¡No es posible! ¡Eso es un peligro! Un niño de ese tamaño abandonado en la calle, y más en manos de un maleducado como Luizón… ¡Tenemos que hacer algo! Dime, ¿qué podemos hacer ahora para detener a este tipo? 

	- Tranquilo, ésta no es la conducta adecuada. Recuerda, estamos aquí para ayudar, no para interferir.

	- ¿Cómo no? ¡Tenemos que impedir que el tipo haga trabajar a este niño!

	- No podemos, Sergiño.

	-¿Cómo no?

	- Debemos actuar con precaución. Ayudaremos en todo lo posible, pero debemos actuar con prudencia y en el momento adecuado. 

	Acercándose a Luizón, el chico colocó su pierna delante de la del bruto, con la intención de derribarlo. Sin tener éxito, intentó presionarlo, pero igualmente sin éxito. Sergiño saltó y gritó frente al reclutador, que no sintió ni remotamente su influencia. Finalmente, exhausto, el joven desencarnado miró a Lívia y le suplicó:

	- Si yo no puedo hacerlo, sé que tú puedes hacer algo; hacer que este tipo se rompa la pierna, o lo que sea... cualquier cosa... 

	Tan pronto como terminó de hablar, un grupo de entidades problemáticas se unieron a Luizón, quien inmediatamente reveló mayor agresión hacia los niños, gritando órdenes y los amenazo con golpearlos.

	Sergiño siguió el movimiento en silencio, luego se acercó a Lívia, quien lo miró severamente y le advirtió:

	- Sabes que no es así, sin equilibrio y amor, como les seremos útiles. Aguanta, Sergiño, y recuerda que no estaré a tu lado todo el tiempo. Necesitas aprender a controlar tus impulsos.

	El chico sonrió torpemente y concluyó, abrumado:

	- Tienes razón... Y no pude contenerme. 

	Lívia le dio unas palmaditas en la mano y dijo sonriendo:

	- Sé que es difícil, y para eso estoy aquí: para aprender.

	Sergiño correspondió con una sonrisa forzada y prometió:

	- Voy a intentarlo...

	Después de un día entero en la calle, entre los autos que iban y venían, casi ignorando su presencia, Pauliño parecía triste y cansado. Casi las cinco de la tarde, arrastraba los pies entre los coches detenidos en el semáforo. Y Luizón gritó desde el otro lado de la calle:

	- ¡Vamos, Pauliño, muévete! ¡Es peor que una babosa! Y no vuelvas a traer a ese hermano tuyo, no. Él es muy pequeño, no logró nada en todo el día y solo me dio problemas. ¡Solo te quiero a ti! 

	Sin levantar la cabeza, el niño intentó en vano caminar más rápido. Y Luizón siguió gritando:

	- ¡A ver si vendes algo más! ¡Estás muy débil hoy! ¡De esta manera tendré que cambiarte a ti también! ¿Estás escuchando?

	- Estoy... - murmuró el chico, intentando acelerar el paso.

	Se acercó a un coche elegante, con una mujer bien vestida al volante y dos niños en el asiento trasero, con la ventanilla casi cerrada. Pauliño ofreció:

	- ¿Quiere dulces para los niños, señora?

	Cerrando un poco más la ventana, la mujer respondió:

	- Hoy no - él suplicó: 

	- Por favor, señora, ayúdeme. Solo una bolsa de dulces...

	-No quiero - él insistió:

	- Y a los niños... Les gusta.

	- ¡Fuera de aquí, chico! ¿Qué estás pensando? Mis hijos no comen dulces callejeros, ¡no! Fuera, no quiero comprar nada, ¿no oíste? ¿Eres sordo o qué?

	Agachando la cabeza, se alejó quejándose:

	- Vaya, que valiente... solo estoy trabajando...

	Sin prestar la más mínima atención a la reacción del chico, tan pronto como el semáforo cambió y la mujer arrancó, acelerando. Pauliño se sentó en la acera, bajó la cabeza y suspiró profundamente entristecido. Sintió que le ardían los hombros y el pecho como si estuvieran ardiendo. Ese día, hasta su ropa le molestaba. Lindomar se acercó a su hermano y le preguntó:

	-¿Puedes darme un dulce ahora? ¡Solo uno!

	- No hermoso. Son de Luizón; están a la venta, no para comer. Ve allí, ve...

	- ¿Por qué lloras, Pauliño?

	Secándose las lágrimas que brotaron, respondió:

	- ¡Vete! No estoy llorando, no. ¡Vete! Si Luizón nos ve hablando, pensará que estamos bromeando y me regañará...

	- Tengo hambre, Pauliño. Y cansado... quiero irme...

	Esta vez fue Lindomar quien rompió a llorar.

	Se levantó y lo tomó de la mano:

	- Vamos, no hay necesidad de llorar. Vamos; casi es la hora. 

	Sergiño había pasado todo el día con el niño. Él estaba enfadado:

	- No estoy de acuerdo, Lívia. ¿Cómo trabajan los espíritus?

	¿Los superiores dejan que un niño como este pase por todo esto? ¡No está bien!

	Lívia lo miró seriamente y dijo:

	- Si continúas quejándote, dejando que la situación despierte en ti tus propios problemas, no podrás hacer nada al respecto. Hay que aprender a confiar en Dios, en sus leyes eternas y sabias, y hay que actuar con amor y resignación. De lo contrario, además de no ayudar, acabarás estorbando…

	Ella guardó silencio por un momento y, ante el silencio del primo, continuó:

	- Recuerda que Pauliño no es solo un niño de diez años. Es un espíritu inmortal que una vez vivió otras vidas en la Tierra, que hoy habita en este diminuto cuerpo. Nunca olvides eso. Si ahora es un niño, alguna vez fue un hombre. Conoces un poco sobre su pasado y sus dificultades actuales, pero aun no conoces todos los detalles. Es dentro de sí mismo que guarda toda su historia: sus vivencias, sus potencialidades, sus desafíos en la presente encarnación.

	Sergiño se quedó callado y añadió: 

	- Si realmente quieres ayudar, ama esta pequeña vida y recuerda que estamos aquí para ayudar. Perder el tiempo con quejas, lamentos e inconformidades no ayudará en nada.

	Sorprendido por el rigor de Lívia, Sergiño finalmente reaccionó: 

	- ¡No necesitas estar tan enojada! ¡Caramba! Nunca me has hablado tan duramente, así que...

	Sin dejar que completara, ella respondió:

	- Aquí están en juego vidas; el futuro de su encarnación puede verse comprometido si no toman las decisiones más adecuadas para su avance. Estamos aquí para ayudarle a tomar estas decisiones, y no para liberarlo de todos los problemas, ya que es precisamente a través de ellos que crecerá. Debemos actuar con amor y firmeza, severidad y comprensión, flexibilidad y ternura, si queremos ser verdaderamente útiles. No estamos aquí para jugar, sino para marcar la diferencia. No hay tiempo para lamentos y revueltas, solo para el trabajo y la dedicación sincera a este hogar.

	Se quedó en silencio, dándose cuenta del profundo impacto que sus palabras habían causado al chico. Sergiño permaneció en silencio durante todo el camino de regreso. Ya en la puerta de la sencilla casa, dijo:

	- Lo siento, Lívia, tienes razón. Y a veces es muy difícil para mí.

	- Lo sé, y lo repito: estás aquí para aprender. Sé humilde y esfuérzate lo más que puedas. No se cobrará nada más allá de eso.

	Él sonrió y movió la cabeza afirmativamente. iba

	Sube las escaleras, pero Lívia lo detiene:

	- Aférrate. Vamos a casa de nuestra vecina, doña María; Quiero ver si podemos contar con su cooperación.

	 

	 

	 

	 

